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NOTAS PARA UNA HISTORIA DE LA REJERIA 
ARQUITECTONICA MADRILEÑA (I)

Por F ernando de O laguer-Fe l iú  y Alonso

El trazar un detallado, profundo y docum entado estudio de la re jería  
arquitectónica m adrileña constituye un  proyecto desde hace m ucho tiem po 
m editado y cuidado. Su extensión no sería pequeña, pues la h isto ria  de la 
fo rja  m onum ental —en nuestra  capital y en cualquier lugar en que la quera­
mos pergeñar— va íntim am ente enraizada con la arqu itectu ra  y las dem ás 
m anifestaciones artísticas de cada período, así como con las respectivas si­
tuaciones económicas y sociales que los aconteceres históricos provocan. Por 
ello, vamos aquí a d a r tan  sólo un pequeño adelanto conceptual y de estable­
cim iento de períodos que pueda servir como punto práctico de arranque para  
posteriores y m ás profundas investigaciones. No se va a in ten tar, pues, agotar 
el tem a, ni a tra ta r  de todas las obras rejeras m adrileñas, ni tam poco a do­
cum entar exhaustivam ente las com entadas a modo de ejem plo; sim plem ente 

, se lim itará  el artículo  a p au ta r unas «notas» sobre un  aspecto artístico  un 
tanto desatendido y, en realidad, nunca estudiado hasta  el m om ento presente.

Iniciarem os la exposición con un breve apartado  sobre el concepto de 
«rejería arquitectónica» y la serie de valores que deben acom pañar a ta l con­
cepto; seguirem os con unas apretadas líneas en torno al arranque y a la 
evolución de la re jería  arquitectónica en España; trazarem os luego, en esque­
m ático resum en, el desarrollo de la fo rja  m onum ental m adrileña desde fina­
les del xvi a los comienzos de la industrialización re jera  del xix; y concluire­
mos con una  visión de conjunto  de los talleres barrocos de nuestra  capital a 
través de los siglos xvii y xvm , extenso período durante  el cual fue M adrid 
la sede y el pun to  neurálgico de las m ás afam adas escuelas de fo rja  m anu­
facturada de toda la península.
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E l a r te  de la  fo rja  m onum ental —la re jería  arquitectónica— constituye el 
a p a r ta d o  m ás re levan te  de todos los traba jos m etalisteros y, adem ás, uno de 
los p rin c ip io s  m ás constan tes dentro  de la aqu itectura  hispana, donde las 
e s tru c tu ra s  in te rn as  com partim entales (en m uchos de sus edificios, sobre todo 
relig iosos) se h an  llevado a efecto m ediante unas obras que unen a la idea 
de m u ro  o tab iq u e  a islan te  (función arquitectónica) la de la perm isibilidad 
de  la v isión  y del paso de la luz (función rejera), en separaciones que, en 
p a la b ra s  de Don José  Camón Aznar, «colman uno de los m ás ard ien tes anhe­
los de  la  sensib ilidad  española: el de rom per los espacios, el de ev itar las 
p e rsp ec tiv a s  p ro fu n d as , el de colocar an te  la vista tem as cercanos» * l. Y, así, 
la  r e ja  de g randes proporciones —la «reja-arquitectónica»— ha acom pañado 
a  to d a  la  evolución de nuestro  a rte  a  lo largo de su devenir h istórico , unifi­
can d o  valores arquitectónicos  (pues con ella se han configurado verdaderas 
p o r ta d a s  y fachadas), lum ínicos  (dado que los espacios p o r ella preservados 
n o  q u ed an  oscurecidos p o r su  cerram iento  e, inclusive, a través de ella se 
tam iza  la  luz conform ando  juegos de luces y de som bras), visuales (pues tras  
e s ta  sep arac ió n  puede  apreciarse  el in te rio r del espacio guardado, y m ás aún: 
q u e d a r  en cu ad rad o  —y, p o r ello, destacado— el fondo de aquél) y estéticos 
(d ad o  q u e  p o r  sus form as, e s tru c tu ras  y decoración se adecúa a los d iferentes 
e s tilo s  y  c o rrie n te s  que se van desarro llando a lo largo del devenir a rtís tico )... 
Y to d av ía  m ás: en  m uchos m om entos, a  estos valores se sum aron  el escultó­
rico  y  el p ictórico , ya que en no pocas ocasiones se incorporaron  a la re je ría  
a rq u ite c tó n ic a  relieves, figuras exentas y hasta  escenas que, si bien realizadas 
p o r  los m ae s tro s  fund idores re je ros, en tran  de pleno en el cam po escultórico; 
aco n tec ien d o  lo  m ism o con el color, que se incorpora frecuentem ente  a la 
r e ja  cu ando  frisos, relieves y figuras se p in tan , encarnan, doran  y p lan tean  
en  lab o re s  que  m ezclan procesos m etalisteros con técnicas pu ram en te  p ictó ­
r ica s . P o r todo  esto , desde que Don Em ilio O rduña la definiese, en 1915, como 
«la la b o r  m o n u m en ta l del h ie rro » 2 se ha  venido queriendo am pliar ta l con­
cep to  y e levarla  a la  categoría  de «arte  mayor», con personalidad  p rop ia  y 
p e rio d izac ió n  estilís tica  coincidente con la arqu itec tu ra , lo que en E spaña 
— a p a r t i r  de los años c incuenta aproxim adam ente— ha encon trado  m arca­
d ís im o  eco a  través de los estudiosos que de este cam po pretendem os ocu­
p a m o s  y a los cuales nos verem os forzados a c ita r  constan tem ente  en nuestro  
b rev e  estud io .

1 Camón Aznar, J., La escultura y la rejería española del siglo XVI, Madrid, 1967, pág. 
398.

1 O rduña y V iguera, E., Rejeros Españoles, Madrid, 1915, pág. 6.

La rejería arquitectónica
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Fue en la época rom ana cuando el vocablo «reja» tom a carta  de naturaleza 
den tro  del trab a jo  férrico  español, derivando de la voz latina  «regula»: b a rra  
de h ierro  plano; pero  habrían  de pasar varias centurias hasta  que se sum a­
sen a la re je ría  todos los conceptos expuestos en el epígrafe an terio r. Ello 
comenzó a darse, tím idam ente, a m ediados del siglo xi, cuando, superados 
los hornos de reverbero  rom anos y visigodos, em pezaron a funcionar a pleno 
rendim iento  las denom inadas «fraguas catalanas», en las que se obtenía el 
h ierro  cedab, luego pudelado, con el cual, du ran te  el x n  y el x m , las re jas se 
van concibiendo cada vez a m ayor tam año, pasando, de sim ples barandales, 
a alcanzar varios m etros de a ltitud , em belleciéndose sus form as y com en­
zando a rem ata rse  p o r m edio de pinchos incurvados ya presagio de fu tu ras 
y m ás ricas soluciones. No obstan te  no será  hasta  los siglos xiv y xv cuando 
la fo rja  vaya a  c rea r la m odalidad de «reja  arquitectónica», surgiendo —en 
el ú ltim o siglo citado— las grandes escuelas fo rjadoras que, con distin tos 
talleres cada una, perm anecerán  en línea continuada hasta  nuestros días: las 
catalanas, las castellanas y las del sureste  p en in su la r3..

C entrándonos en las escuelas castellanas (de las que p a rtirán  los talleres 
de fo rja  m adrileños), fue Toledo el cen tro  creador de los m odelos re je ro s a r­
quitectónicos de toda  la región y en cuyo ta ller del M aestro Pablo —allá, po r 
la segunda m itad  del siglo xv— se fijaron las estru c tu ras  que van a perm ane­
cer en la re je ría  poste rio r de am bas C astillas4. A p a rtir  de ellas se irán  suce­
diendo la serie de períodos artísticos castellanos que, en parangón con la a r­
qu itectu ra , p au ta rán  la e tapa  de transición al R enacim iento  (en tre  1490 y 1530 
aproxim adam ente, coincidente con la  a rqu itec tu ra  P lateresca); la  del pleno  
R enacim iento  (acom pañando a los edificios P uristas del segundo tercio  del 
xvi); la del ú ltim o  R enacim iento  (en tre  1575 y 1600, inm ersa  en la a rqu itec ­
tu ra  herre riana); la etapa barroca del siglo X V I I  (con una  re je ría  afin a  la 
a rq u itec tu ra  de los A ustrias im peran te  d u ran te  la c e n tu r ia 5); el período re-

Arranque y evolución de la rejería arquitectónica en España

* Para estudiar detalladamente la evolución técnica y estilística de las rejas hispanas 
desde la época romana a  nuestros días Vid. Olaguer-Fe u ú , F., Las rejas de la Catedral 
de Toledo, Toledo, 1980. Introducción, págs. 11-48.

4 Olaguer-Fe u ú , F ., «La Rejería Arquitectónica Española (I ) . El Maestro Pablo y su 
taller de forja toledano: primeras pautas». Revista Estudios e Investigaciones, n.° 5, 
Madrid, enero de 1977, págs. 40-50.

5 Si seguimos la teoría de K ubler (Arquitectura de los siglos X V II y X V III, Madrid, 
1957), se correspondería con el período que denomina de «derivación de Herrera» (1600- 
1680); y si nos ceñimos a la pautada por Martín González (Arquitectura Barroca Valliso­
letana, Valladolid, 1967), se correspondería tal momento con la etapa del «clasicismo-con- 
trarreformista».
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je ro  de o sten tac ión  del X V I I I  (con una fo rja  m onum ental que se escinde en 
las  dos g ran d es co rrien tes  de la a rq u itec tu ra  dieciochesca española: la na­
c io n a l y  la  e x tra n je r iz a n te 4 * 6 7); e, incluso, el m om ento  industrializado del siglo 
X I X \

Establecimiento y desarrollo de los talleres de forja madrileños: Panorama
general desde su establecimiento hasta el siglo XIX

C om o so b rad am en te  sabem os, ya m ediado el siglo xvi Felipe II  establece 
la  c a p ita lid a d  en M adrid. «Este acontecim iento histórico— nos explica Don 
R am ó n  de M esonero  R om anos— debió tener lugar, según se infiere de varios 
d o c u m e n to s  que  o b ran  en el archivo de esta  villa, en el año de 1561, tras la ­
d á n d o se  a  M adrid  el sello real, los tribunales y regia servidum bre, desde To­
led o  d o n d e  a  la  sazón se hallaba la c o rte » 8. Pues bien, en dichos años se 
e s ta b a  d esa rro llan d o  en Toledo el período m ás b rillan te  de toda  la re je ría  
h isp a n a : a llí se en co n trab an  en pleno rendim iento  los ta lleres de fo rja  de un  
D om ingo  de Céspedes, de u n  H ernando Bravo, de Juan  Orniz, de S im ón de 
L am as, de  Ju a n  López; allí se acababa de ubicar, hacía pocos años, las g ran­
d es re ja s  del A ltar M ayor y del Coro, en la Catedral, las m ás m aravillosas 
r e ja s  a rq u itec tó n ic a s  de toda  la península; y allí todavía resonaban  los ecos 
de l ta l le r  p rov isional que Francisco de V illalpando hubiese establecido  p a ra  
la  fo r ja  de  las del A ltar M ayor, el revestim iento  broncíneo de las P uertas de 
los L eones y la  ejecución  de los inm ejorables púlp itos del P re sb ite r io 9. Y este 
e sp len d e n te  p a n o ra m a  m etalistero  de alguna m anera  hubo de refle jarse  en el 
nuevo  c e n tro  co rtesano  que, no lejos de la Im perial Ciudad, estab lecía  el rey 
p ru d e n te . N o o b s ta n te  d u ran te  el ú ltim o tercio del XVI escasísim os fueron  
los m a e s tro s  re je ro s  de im portancia  que en M adrid estab lecieron  ta lle r y, 
so b re  to d o , q u e  aq u í fo rjasen  obras sun tuarias, sucediendo lo m ism o que 
e n tre  los a rq u itec to s , en cuya producción  «ni el colosal y privilegiado ta len to  
de  J u a n  de H e rre ra  y sus contem poráneos y sucesores los Toledos, M onegros, 
M oras y  V egas, a lcanzaron  a im prim ir a M adrid aquel sello de grandeza y

4 O laguer-Fe l iú , F., «Rejería Arquitectónica Española (II). Su evolución y funcionali­
dad  a través del Renacimiento y Barroco». Revista Estudios e Investigaciones, n.° 6, Ma­
drid, abril de 1977, págs. 3647.

7 Vid. O laguer-Feliú , F ., Pautas para establecer un renacimiento de la rejería arqui­
tectónica española en el siglo XIX.  Ponencia presentada en el II Congreso Español de 
H isto ria  del Arte. Valladolid, octubre de 1978, tomo l.° del Libro de Actas, págs. 293-300.

* M esonero R omanos, R., El Antiguo Madrid, edición facsimilar de la editada en 1861, 
M adrid, 1976, pág. XXIV de la Introducción.

* Vid. O laguer-Feliú , F., Las rejas de la Catedral..., op. cit., págs. 113-197.
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m ajestad  que requería  la co rte  de la m onarquía» 10 11. Algún eco, sin  em bargo, 
h ab ría  de no tarse  en las p rim eras décadas de nuestra  cap ita lidad  en el tra ­
bajo  del h ierro  y así, al m enos, podem os co n sta ta r la existencia de un  em i­
nente re je ro  m adrileño  que, a caballo en tre  el xvi y el xvn , m onta  aqu í taller, 
si b ien sus obras e in tervenciones m ás conocidas se realizan p a ra  fuera: nos 
referim os al M aestro Francisco H ernández que, en tre  1595 y 1618 tra b a ja rá  
p ara  iglesias to ledanas, segovianas y de pueblos de la provincia, y al que, for­
zosam ente, habrem os de considerar como pionero m adrileño  de la fo rja , te­
niendo m ás adelan te  que ocuparnos algo m ás extensam ente de él.

Con el a rrib o  del siglo x v n  será  cuando los ta lleres m adrileños cobren 
au tén tica  fuerza y personalidad , debiéndose este florecim iento, en p rim era  
instancia , a  la pro tección  especialísim a que volcase el Arzobispo de Toledo 
—C ardenal In fan te  Don Fernando— sobre cinceladores y cerra je ros, fom en­
tando  su  a rte , y cuya producción  va a co n stitu ir rea lm en te  el a rran q u e  de la 
escuela m adrileña  de fo rja  a p a r tir  de m ediados del siglo xvii n . Con ta l p ro ­
tección se ab rieron , en el antiguo b a rrio  del Barquillo , en el en tram ado  de 
calles delim itado  p o r la del B arquillo  y el entonces Camino de H ortaleza, toda 
una  serie  de fraguas que darían  origen al «barrio  de la Chisperia», una  de las 
zonas m ás carac terísticas del anecdotario  castizo de la c a p i ta l12; fraguas don­
de verían  la luz la serie de h e rra je s  de la iglesia de-S an  Plácido, de la Cate­
d ra l de San Isid ro , del M onasterio  de la E ncam ación  y del convento de las 
Góngoras, ob ras de los grandes cerra je ro s de la segunda m itad  de la cen turia : 
M aestros Jusepe  Pico, Francisco, Pedro de Chao y Paría  resp ec tiv am en te13... 
Y, ju n to  al a rte  de la cerra je ría , tam bién  el de la re je ría  —y ya re je ría  m o­
num ental— p res ta  una  a ltu ra  considerable al trab a jo  del h ierro  m adrileño. 
D uran te  la cen tu ria  se ab ren  en n u estra  cap ita l los ta lleres de los grandes 
m aestros Diego de G am boa, Toribio Vélez, Domingo Sebastián , Domingo Zial- 
ceta, Diego Alonso Sánchez, Felipe Mozo, Santos Díaz, Ju an  Alvarez y m uchos 
o tros (de los que m ás adelan te  nos ocuparem os) que con sus fo rjas  pueblan  
de re ja s  la larga  serie de inm uebles conventuales y religiosos que en el Ma­
d rid  de los A ustrias se fuesen erig iendo... La escuela m adrileña  de fo rja  es 
u n  hecho ya irreb a tib le  en el ú ltim o tercio  de la decim oséptim a cen tu ria ,

10 M esonero R omanos, R ., op. cit., p ág . XXXVI, de la  Introducción.
11 Vid. García B ellido, A., «Cerrajas artísticas de la escuela de Madrid en las iglesias 

madrileñas», Arte Español, Madrid, 1925, n.° 6, págs. 225-237.
“ Vid. O laguer-Feliú  F., «Conventos del siglo x v ii del antiguo Barrio del Barquillo. 

Noticias históricas e inventario artístico», tomo XVI, de los Anales del I nstituto de E stu­
dios M adrileños, 1979, págs. 221-237.

13 Para los tres primeros Vid. García B ellido, art. cit., pág. 230; para el cuarto Vid. 
Olaguer-Feliú , Conventos..., art. cit., pág. 228.
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o s te n ta n d o  u n  a ire  de robustez  y un  deseo de buena técnica que co n trastan  
p o d e ro sam e n te  con la producción  del resto  de la península, cuyos trab a jo s  
del h ie rro , d u ra n te  el xvn , p resen tan  un  claro signo de decadencia técnica, 
e s tilís tic a  y  esté tica , p ro d u cto  de la situación económ ica in terna  del país du­
ra n te  la  c en tu ria  u . Y esto  es lo que da una  im portancia  crucial a los talleres 
de  M adrid : su  papel p reem inen te  en unos m om entos en que en el res to  de 
E sp a ñ a  p a rec ían  ago tarse  los grandes m éritos de la fo rja , y en los que, in­
c luso , el g ran  cen tro  to ledano —indiscutible «escuela» de la re je ría  d u ran te  
los sig los xv y xvi— ofrecía un  panoram a tan  exhausto como p a ra  que los 
m e jo re s  encargos del m om ento  se confiasen a los talleres de la capital.

D u ra n te  el siglo x v i i i  continúa esta  hegem onía m adrileña en el trab a jo  
de l m e ta l, si b ien  en los ta lleres cede paso la reciedum bre típ ica h ispana a 
los a ire s  m ás a lam bicados y ornam entales procedentes de la fo rja  francesa; 
a ire s  tra íd o s  p o r los B orbones y extendidos po r re jeros galos que trab a ja n  
— e, inc luso , se afincan— en nuestro  suelo, como fue el caso del M aestro 
P ie rre  Jo sep h  D uperier, en Salam anca 14 15, o el de Antonio D upar (tam bién  p in­
to r  y e scu lto r)  en  M urcia  16, o el del M aestro Juan  B autista  Platón, en el m is­
m o  M a d r id 17... Así, sobre  la base de la trad ición  española y el ad itam en to  
ro co có  fran cés , M adrid  o frecerá  el am plio abanico de los ta lleres cerra je ro s 
c o rte sa n o s  de Diego López, Ju an  Q uadrado, M arcos Amigo, Ju an  Antonio Gon­
zález, S im ón  López y Ju an  G il18, y el no m enos am plio de los ta lleres de 
r e je r ía  a rq u itec tó n ic a  de Diego Gálvez, Diego V entura, B las M ansilla, Carlos 
V isieg ra , F ranc isco  B arranco , José Nicolás de Flores, José Bedia, Dom ingo 
Leyes, M anuel F lo r, M anuel Beleña y un  largo e tcétera  cuya enum eración  
c o n fo rm a ría  lis ta  in te rm in ab le  19.

Talleres rejeros del Madrid de los Austrlas: Siglo XVII

H a b ien d o  quedado  ya b ien  claro  el im portan te  papel m adrileño  d en tro  de 
la  fo r ja  h isp a n a  del xv ii, pasem os a  dar noticias de escuelas y m aestros, así 
com o  de las o b ras  m ás rep resen ta tivas de la centuria . Y quizás sería  conve­

14 O laguer-Fe l iú , F., Las rejas..., o. cit., p ág s. 213-220.
15 Vid. G allego de M igu el , A., Rejería Castellana. Salamanca, Salamanca, 1970, págs. 

161-165.
14 B elda N avarro, C., «La obra de rejería en la Catedral de Murcia», Anales de la Uni­

versidad de Murcia, vol. XXIX, n.oa 3-4. Curso 70/71, págs. 207-243.
17 Vid. P laza S antiago, F. J., Investigaciones sobre el Palacio Real Nuevo de Madrid, 

Valladolid, 1975, págs. 81-85.
*• Estudiados por G arcía B ellido, art. cit., págs. 225-237.
14 Algunos de los cuales ya fueron estudiados por Orduña y V iguera, o . cit., págs. 82-83.
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niente, an tes de ello, reco rd ar que la re je ría  del período se va a en co n tra r in­
m ersa  den tro  de la a rq u itec tu ra  rep resen tada  en M adrid, p rim ord ialm en te, 
p o r Gómez de M ora, es decir: que las form as p iram idales rem atan tes en 
esferas, los en tab lam entos de triglifos y m etopas y las sobrias form as, en ge­
neral, p ro to típ icas de la a rq u itec tu ra  del M adrid de los A ustrias, se van a 
tran sfe rir  al h ierro , adecuándose en estética y principios a  los edificios que 
com pletan. Así, los m odelos m ás usuales del m om ento los constitu irán  la reja  
arquilrabada sin  rem ate  (con ba luastres sencillos y tan  sólo rem atad a  p o r 
friso sin  decoración y cornisa m oldurada), la reja de m edio pun to  (de m on­
tan te  sem icircu lar de b a rro ta je  rad ia l tupiendo el arco) y la reja-m uro  p a ra  
cerram ien tos exteriores de a trio s o patios (de ba laustres o b a rro tes  rem ata ­
dos en fo rm a alanzada). Asimismo, tam bién  sería  conveniente encabezar el 
estudio  de la re je ría  m adrileña  del x v n  dejando bien sentado que, si b ien el 
re je ro  va a fo r ja r  con buena técnica y buen m ateria l, su capacidad creadora  
va a e s ta r  to ta lm en te  su je ta  a  los diseños de los constructo res, que les d icta­
rán  las no rm as p a ra  la ejecución de las m onteas o proyectos y que, en m uchas 
ocasiones, les im piden el añadido de relieves y dorados que pud ieran  destacar 
en dem asía d en tro  de los p rincip ios severizantes y volum étricos de los edifi­
cios. F inalm ente, cabría  especificar que con estas tipologías, princip ios y esté­
tica los ta lleres re je ro s m adrileños no se constriñen  a p ro d u cir ob ras p a ra  la 
capital, sino que irrad ian  p o r toda la provincia e, incluso, d esp arram an  su 
activ idad p o r las de Segovia, Toledo y Avila, llegando a desp lazar a las fra ­
guas allí establecidas desde m ucho tiem po antes.

Uno de los p rim eros re je ro s con ta lle r establecido en M adrid, fue com o 
ya an tes apun tam os, el M aestro Francisco Hernández, que, en 1596 hubiese 
in tervenido en la fo rja  de una  gran  re ja  p a ra  la  iglesia de San B arto lom é de 
la Vega, en Toledo, y que en 1617 en tró  en trám ites con el M onasterio  de la 
E ncarnación , de M adrid, p a ra  la con tra tación  de la re ja  y pú lp itos de su  Ca­
pilla M ay o r20. Al año siguiente acep ta  u n  encargo de la C atedral de Segovia, 
donde realizó la m ejo r ob ra  de toda su producción: la  g ran  re ja  de la Capilla 
de San A ndrés que, p o r seguir el m odelo de la de la Capilla de Santiago, en 
la m ism a C atedral, se a p a rta  p o r com pleto de las tipologías m adrileñas 21.

C ontem poráneo suyo —e, incluso, rival— fue el M aestro Diego Alonso Sán­
chez, que desde M adrid acudió tam bién  a Segovia p a ra  p a rtic ip a r en el con-

20 Vid. Alcolea, S., «Artes decorativas en la España Cristiana. Siglos XI-XIX», tomo XX 
del Ars Hispaniae, Madrid, 1975, pág. 70. '

21 Toda la documentación de la obra se encuentra publicada por J uan de V era, «La Ca­
pilla de San Andrés en la Catedral de Segovia», Estudios Segovianos, tomo V, 1950, págs. 
123 y ss.; y la reja estudiada por Gallego db M iguel, A., Rejería Castellana. Segovia, 1974, 
págs. 120-125.
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cu rso  de adjudicación de las forjas de la Capilla de San Andrés, que ganase 
el M aestro  H ern án d ez22 23; concurso al que tam bién acudió un te rcer rejero  
m adrileño : F e l ip e  M ozo, m aestre cerrajero  que hubiese trabajado  antes para 
el M onasterio  de San Lorenzo del E scoria la .

De los m ism o años que los anteriores, pero con actividad más centrada 
en  M adrid  capital, fueron los M aestros D iego  de G amboa y T oribio  V é l e z , el 
p rim ero  de los cuales intervino en obras rejeras cuando la rem odelación de 
1617 de la iglesia de San Francisco el Grande, de M adrid24, en la ejecución 
de la  re ja  «para la capilla del m ercader Nicolás Ordóñez»; y el segundo «con­
tra ta n d o  en 1615 la re ja  del coro del M onasterio de la E ncarnación»2S.

T ras  la puesta  en m archa de estos cinco talleres del p rim er tercio del siglo 
(y que, de paso sea dicho, nos sirven para com probar la irradiación de sus 
escuelas p o r  las provincias colindantes), otros cinco grandes m aestros se ins­
ta la n  en la  capital y llenan con su actividad el segundo tercio del xvn. Fue 
u n o  de ellos D o m ingo  Z ialceta , natural de Guipúzcoa, en cuyo ta ller m adri­
leño  fo rjase , en tre  1628 y 1650, serie de encargos para  la Catedral de Sigüenza, 
com o las re ja s  de su Capilla Mayor, Coro y Capilla del Cristo de la Miseri­
co rd ia  26. E l m aestro  Zialceta ostentó como prim ordial característica la u tili­
zación de las técnicas del xvi, con un forjado, unos dorados y unos policro­
m ados al fuego que le convierten en heredero directo de los grandes rejeros 
del R enacim iento  27.

T alle r contem poráneo del an terio r fue el de J uan Alvarez, au to r de rejas- 
m u ro  p a ra  cerram ien tos de exteriores (atrios, patios, jardincillos, etc.), cuya 
o b ra  p rin c ip a l fue la que le encargase la Catedral de Toledo para  la protec­
ción  de la  P u erta  de los Leones, que term inó en 164728. Y m aestro  muy rela­
cionado  con él fue A lonso  de Z amora, cerrajero  y artífice fo rjado r de pequeñas 
re ja s-p u ertas  p a ra  hornacinas y capillas de escasas proporciones. E n tre  1634 
y  1647 estuvo co n tra tad o  po r el Canónigo Obrero Mayor de la Catedral de 
Toledo Don B altasa r de H aro, realizando para  aquel Templo las re jas de la

22 V e r a ,  J., o . cit., p á g .  1 2 3 .
23 G a l l e g o  d e  M i g u e l ,  A., o. cit., pág. 120. La documentación transcrita  po r V e r a , J., 

o. cit., pág. 123. Más datos en Q u i n t a n i l l a ,  M., «Algunas notas sobre artífices segovianos. 
1560-1660», E stud ios Segovianos, 1962. págs. 152 y ss.

24 Vid. T o r m o ,  E., Las Iglesias del Antiguo Madrid, Reedición 1972, pág. 66.
25 Vid. A l c o l e a ,  o. cit., págs. 70-75.
14 A l c o l e a , S., o. cit., pág. 75.
27 O l a g u e r - F e l i ú ,  F., Las rejas..., o. cit., pág. 217.
“  D ocum entada p o r P é r e z  S e d a ñ o , F . ,  Notas del Archivo de la Catedral..., Madrid, 1914, 

tom o  I ,  pág. 103; am pliadas sus noticias por O r d u ñ a ,  E., o. cit., pág. 76; y  com pletado 
su  estud io  sistem ático por O l a g u e r - F e l i ü ,  F . ,  «En tom o a la rejería artística toledana». 
B oletín  Sem inario de Arte y Arqueología de la Universidad de Valladolid, 1977, págs. 232 
y ss.
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Capilla de la Antigua y las que cierran el a lta r de la Virgen de la E s tre lla 29, 
únicas obras docum entadas del m aestro Z am ora30.

Finalm ente, el quinteto de talleres m adrileños de m ediados de siglo se 
com pleta con los de D omingo  S ebastián  y S antos D ía z , de cuyas manos salie­
ron obras de fo rja  para  el antiguo Hospital Real de M adrid, así como algunos 
balconajes para m ansiones señoriales del barrio  del B arqu illo31.

El últim o tercio del siglo será el m arco cronológico en el que se desarro­
llen los talleres de I sidro  B áez, Ag u s t ín  B lanco, P edro C alvo y J osé M a io l ; 
cuyas obras ya pautan  ligeros atisbos que nos perm iten entrever la m ayor 
riqueza decorativa del próxim o siglo xvm . Los dos prim eros trabajaron  para 
iglesias m adrileñas, en obras de no m ucho precio y calidad no excesiva, con 
lo cual llegaron a conform ar una escuela popular a la que m uchas parroquias 
acudieron solicitando obras bara tas y suficientemente sólidas. Doña Concep­
ción Repollés C obeta32 ha probado recientem ente —y en form a docum ental— 
la au toría  de Agustín Blanco y la intervención de Isidro Baez en las re jas que 
se conservan en la iglesia de San Nicolás de los Servitas, en M adrid, transcri­
biendo un  docum ento que reza:

«Rematáronse las rexas en Agustín Blanco, M aestro de H errero , a precio cada 
libra de yerro limado y labrado en toda perfección a quatro  reales de vellón, des­
pués de haber adm itido diferentes baxas que ycieron Ysidro Baez y otros M aestros 
dende cinco reales de vellón en el dicho Agustín Blanco, de que otorgó E scritura 
con diferentes condiciones...»13.

Por su parte , Pedro Calvo y José Maiol especializaron sus talleres en la 
ejecución de rejas-barandales de bastan te  riqueza, con form as abalaustradas 
de acentuados estrangulam ientos, y adornos y rem ates en los que chapa y 
cinta de h ierro  plegada ya hacen su aparición. Las cancelas de la iglesia de 
la Calatravas, en M adrid, pudieran ser sus m ás representativos ejem plos, sien­
do las del Crucero (puertas a la calle y a la sacristía) del M aestro Calvo, y las * * * * * * 32 33

”  Obras estudiadas por O laguer-F e l iú , F ., «Breve historia de la evolución re jera  tole­
dana a través de m aestros herreros y cerrajeros desconocidos», Revista de la Universidad
Complutense, n.° 86, 1973, págs. 136 y ss.

10 Archivo de la Catedral de Toledo. Obra y Fábrica. Libros de Gastos correspondientes
a los años de 1634 y 1645.

11 Alcolea, S., o. cit., pág. 75.
32 R epollés Cobeta, C., Obras rejeras en San Nicolás, Trabajo del Curso de Doctorado 

«Historia de la R ejería Española», dictado en la Universidad Complutense, Curso 1980/81, 
pág. 5 (Inédito).

33 Papeles relativos a la Congregación del Santo Cristo de Burgos (Iglesia de San Ni­
colás). «Libro Extraordinario  de Acuerdos de la Jun ta  que se formó para  disposición de 
la obra de la reedificación de la Iglesia» (3 de marzo de 1670-13 de septiem bre de 1675). 
Junta de Obras de 22 de agosto de 1670. Punto Tercero.

—  159 —



del acceso  h ab itu a l desde la calle del M aestro Maiol; todas ellas firm adas y 
fech ad as en  1686.

P o r ú ltim o , no podríam os c e rra r esta apretad ísim a visión de la fo rja  m a­
d rile ñ a  del x v n  sin  hacer referencia a una serie de obras anónim as que po­
d r ía n  a tr ib u irs e  con seguridad  —y, con el tiem po, esperam os poder hacerlo— 
a a lgunos de los ta lleres citados. Obras de calidad como las exteriores del 
M o n aste rio  de la E ncarnación , las de la portada de la C atedral de San Isid ro  
y las de las Capillas de la iglesia del Carmen.

Las dos alas avanzantes del M onasterio de la Encarnación  abrazan  un a trio  
t r a s  el que  se levan ta  la m agníficam ente proporcionada fachada de Gómez de 
M ora; y este  a tr io  o patio  se vino a c e rra r por una verjas de gran sim plicidad, 
p e ro  b u e n a  técn ica  y acabado, que, separadas por pilares, se extienden a lo 
la rg o  de cinco lienzos, con p u erta  a dos batien tes en el central. Las form as 
a b a la u s tra d a s  de sus b a rro te s  son muy torneadas y el rem ate  en form a de 
lan za  nos pone a la ob ra  to ta lm en te  en conexión con la tipología m adrileña 
de  finales del siglo x v ii p ara  esto tipo de cerram ientos exteriores. Aunque 
h a s ta  a h o ra  no  se haya lanzado la hipótesis, no sería de ex trañar que co rres­
p o n d iese  el p royec to  al ta lle r de fo rja  del M aestro H ernández (que ya en el 
1617 h u b iese  co n tra ta d o  obra  de re je ría  con la Encarnación), o bien que las 
m o n te a s  se hub iesen  gestado p o r el M aestro Toribio Vélez (que, incluso, an tes 
q u e  en  a n te r io r  —en 1615— hubiese tenido con tra to  con el M onasterio), no 
d e b ien d o  d e sc a rta rse  tam poco la m ano de Juan  Alvarez, especializado en estas 
v e rja s-m u ro s  de cerrazón  de a trio , configuradas en serie de lienzos que apo­
yan  en  p ila res  o colum nas graníticas.

La p o r ta d a  de la Catedral de San Isidro  tam bién nos m u estra  una  m uy 
b u e n a  o b ra  de re je ría . Com enzado el Templo en 1622 y consagrado en el 
1661 las g ran d es re ja s  de su pórtico  debieron fo rja rse  a m ediados del siglo, 
d u ra n te  el p e río d o  de esp lendor de los talleres m etalisteros m adrileños que 
se  co rre sp o n d ió  con los años del reinado de Felipe IV (1622-1665). T ras el 
in cen d io  de 1936 la  iglesia fue rehecha po r el a rqu itec to  Jav ier Baixoso, lim ­
p ián d o se  y afianzándose entonces las rejas. La in tervención en ellas de Zial- 
c e ta  o  de D om ingo S ebastián  no debe ser descartada.

P o r  ú ltim o , la iglesia del Carmen, en la m adrileña calle de ese m ism o 
n o m b re , llega a  e n c e rra r  h asta  u n  com pleto m uestra rio  de la fo rja  del x v ii : 
a llí en co n tram o s u n  pú lp ito  de labra, p robablem ente realizado en el p rim er 
te rc io  del siglo; unos h e rra je s  de m ediados de la cen turia ; y una serie de

M T ormo, E., o . c it ., p ág s . 107 y ss.
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re ja s  de g ran  tam año de los ú ltim os años del seiscientos, obras todas rep in­
tadas cuando la refo rm a del tem plo en el 1832.

La irrad iac ión  de los talleres m adrileños fue grande p o r los pueblos de la 
provincia, y así, aunque no podam os detenernos en ellas, es conveniente c ita r 
las re jas de las iglesias parroqu ia les de Valdeavero, V aldem oro, Colm enar de 
O reja, G arganta de los M ontes, M ontejo de la S ierra, T o rre lag u n a35 y la m is­
m a de Vallecas, lugares donde m últip les fo rjas del xvii procedentes de Ma­
d rid  c ie rran  capillas, p resb ite rio s y atrios.

Talleres rejeros del Madrid de los Borbones: Siglo XVIII

Desde el pun to  de v ista  arqu itec tón ico  el M adrid de los B orbones del siglo 
x v in  va a  p resen ta r una  doble corrien te : una  nacional —rep resen tada  p o r 
Pedro de R ibera  p rincipalm ente— y o tra  ex tran jerizan te  —personificada po r 
un A rdem ans, u n  Bonavia o u n  C arlier— que, tra íd a  p o r los círculos co rte ­
sanos, une princip ios ita lianos y franceses. D entro de esta  ú ltim a co rrien te  
es donde hay que inclu ir la p roducción  de re je ría  y de ce rra je ría  de los talle­
res de fo rja  m adrileños de la cen turia , constituyendo sus obras un  elem ento 
suntuoso  y de o rnato  propio  de la co rte  y de los centros palaciegos, de donde 
p ron to  se co rre rá  al in te rio r de las iglesias, a las residencias de los nobles y, 
de allí, al resto  de las construcciones m ás m odestas. Técnicam ente se realizan 
a la fo rja , pero  con frecuen te  u tilización del to rno  y del m olde, p resen tando , 
como no ta  m ás carac terística , la cin ta  de h ie rro  plegada que, com poniendo 
volutas y rocallas, configura especie de encaje  férrico , en tre  el que aparecen  
ba laustres m uy redondeados en form a, generalm ente, «aperadas»; en caso de 
m áxim a riqueza pueden añad irse  chapas dobles de m otivos vegetales e, in­
cluso, dorados y cincelados de buena técnica.

G ran p a rte  de los ta lleres del x v iii —prác ticam en te  todos aquellos de m a­
yor relevancia— estuv ieron  conectados con las obras del Palacio Real de 
M adrid que, ju n to  a  las de A ranjuez y a las de La G ranja  de San Ildefonso, 
vinieron a  co n stitu ir  el foco y m eta  de los re je ro s dieciochescos de la  corte. 
C entrándonos en las del Palacio de O riente tenem os que su p rim er m aestro  
de fo rjas  fue un  ita liano: Joseph Say, afincado en n uestra  cap ita l h asta  el 
1740, y m aestro  llam ado exprofesam ente p a ra  d a r las trazas de los h ie rro s  de 
Palacio, cosa que no debe ex trañ am o s si reflexionam os sobre el hecho de que, 

■ * „ > -

35 Comentadas las de Torrelaguna por Momplet, A. y Chic», V., El Arte religioso en 
Torrelaguna, Academia de San Dámaso, Archidiócesis de Madrid-Alcalá, 1979, págs. 54-57.
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en  rea lidad , la re je ría  de ostentación del x v m  tiene su cuna prim era en Ita lia  
(en  sus regiones de Roma, Venecia, Génova, Milán y Turín, sedes de una gran 
a ris to c rac ia  del m om ento), de donde pasará  a Francia, lugar en que tom ará 
au tén tica  c a r ta  de naturaleza al convertirse en im prescindible elem ento de 
los num erosos ja rd in es  y construcciones palaciegas de los años de Luis XIV, 
Luis XV y  Luis X V I36, h asta  el extrem o de que luego, aún siendo sus creacio­
nes ita lianas de origen, vulgarm ente a los m aestros franceses tendieron a a tri­
b u irse . E sta , pues, es la razón po r la que un fo rjador italiano fuese el que, 
en  p r im e ra  instancia , se llam ase a M adrid, m ontase aquí taller, diese las p ri­
m eras  trazas  e, incluso, eligiese el m aterial para  las obras del Palacio que, 
p o r  c ierto , p rovino  de las te rre rías  de Durango, encargado a Larrea, de Vi­
to r ia  37.

E l M aestro  Say vuelve a  Ita lia  a m ediados de la centuria, pasando las 
o b ra s  fé rrica s  a  se r dirigidas p o r el español J o s é  N i c o l á s  d e  F l o r e s ,  re jero  
m ad rileñ o  que trazó  serie de m onteas para  balconajes, especialidad en la que 
su  ta lle r  sobresa lía  en el M adrid de la época. Poco duró su dirección en las 
o b ra s  reales, pues el m aestro  francés J o s é  B a u t i s t a  P l a t ó n  pron to  se hizo 
cargo  de ellas, llenando con su  actividad las décadas centrales del siglo. En 
el g ran  ta lle r  m ontado  p o r  Platón traba jaron  tam bién los m ejores herreros, 
c e rra je ro s  y re je ro s  de la corte, tan to  en calidad de ayudantes, como de cola­
b o rad o re s  y consejeros: así, J o s é  B e d i a ,  D o m i n g o  L e y e s ,  M a n u e l  F e r n á n d e z  
y M a n u e l  F l o r  tom aron  p a rte  en las fo rjas palaciegas, saliendo de sus manos, 
b a jo  la  d irección  del francés, serie de obras como los antepechos de los vanos 
de la  segunda p lan ta , los he rra jes  y cerraduras de todas las ventanas, los 
h e rra je s  g rabados en b ronce dorado de las habitaciones nobles y algunos de 
los h ie rro s  de ch im en eas38.

Ya m ás avanzado el siglo, y  habiendo partido  a Francia el M aestro Platón, 
o tro s  ta lle res  m adrileños continuaron  forjando para  Palacio: el m ás im por­
ta n te  fue  el de  S i l v e s t r e  P o d e r o s ,  seguido de los de los M aestros A n t o n i o  F e r ­n á n d e z  B a z á n  y  F r a n c i s c o  M a n z a n o ,  trío  del que fueron saliendo los balcones 
de la  p la n ta  p rin c ip a l del edificio39.

F ina lm en te , p o r  lo que al Palacio Real se refiere, podem os co n sta ta r la 
ex istencia  de o tro  fo rjad o r que, hasta  finales del siglo, sigue trab a jan d o  para  
su s o b ras: el M aestro  M a n u e l  B e l e ñ a ,  rejero , cerrajero  y  escu lto r del bronce,

“  O la g u er-F e l iú , F., La rejería toledana: obras rejeras en la Catedral, Madrid, 1974, 
■pág. 34.

37 Más datos sobre el material en P laza, F. J., o . cit., págs. 81-85.
“ Documentado en P laza, F. J., o . cit., págs. 81-85.
39 P laza, o . cit., pág. 179.
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del cual podem os destacar los aditam entos de h ierro  (alas y trom petas) de 
las Famas del escudo de la fachada s u r 40.

Muchos de estos m aestros citados trabajaron  tam bién para  los palacios de 
Aranjuez y de La G ranja de San Ildefonso, sobresaliendo en el prim ero  el 
gran balaustra je  de su escalera p rin c ip a l41, realizado con parte  del h ierro  de 
las obras del Palacio de M ad rid 42; y destacando en el palacio segoviano las 
barandas de sus jardines, sobre todo las de acceso al paseo de las Esfinges y 
las que se levantan jun to  a la C arrera de C aballos43.

Como podem os entrever de todo lo expuesto, muy difícil es hallar un  taller 
m adrileño del x v i i i  que, en algún m om ento, no hubiese estado en conexión 
con las obras de los Reales Sitios, no obstante sí podríam os señalar algunos 
m aestros que, aún con encargos reales, hubiesen tenido un cam po de acción 
más am plio Podríam os encabezar esta nueva lista  con F r a n c i s c o  B a r r a n c o  
(que en un  m om ento de su vida llegó a osten tar el cargo de C errajero de Cá­
m ara) y que traba jó  en num erosos encargos particu lares de parroquias y 
casas de vecindad, si bien su obra  m ás conocida y docum entada fue oficial: 
las re jas de Puerta  de H ie rro 44, forjas con cuerpo de balaustres «aperados» 
sin m azorcas y con arandelas, y delicado m ontante de cin ta  plegada con com­
binaciones avolutadas, con breves adiciones de chapas configurando guirnal­
das. Su estado actual de conservación es deficiente, agravándose po r m om en­
tos sobre todo en el m ontante de cinta y chapas, pena grande pues su destaque 
sobre el cielo m adrileño consigue (o conseguía) plenam ente el efecto de «en­
caje férrico» que en el x v i i i  tan to  se buscaba y que en esta fo rja  fue to ta l­
m ente conseguido.

La escuela de B arranco fue rival de la de Juan B autista Platón, m ientras 
el francés estuviese afincado en la capital trabajando  para  el Palacio Real, y, 
a su m archa, ta l com petitividad pasó a establecerse con la del M aestro C a r l o s  V i s i e g r a  y sus sucesores, especializada en re jas de iglesias, y en tre  cuya p ro­
ducción habrem os de destacar «la re ja  de una capilla de la nave Epístola de 
la M agistral de Alcalá, fechada y firm ada en 1752» 4S.T a l l e r e s  m á s  i n d e p e n d i e n t e s ,  d e  m e n o r  p r o d u c t i v i d a d  y  s i n  r i v a l i d a d e s  s o ­b r e s a l i e n t e s  f u e r o n  l o s  d e  E u g e n i o  G á l v e z ,  D i e g o  V e n t u r a  y  B l a s  M a n s i l l a .

40 O b r a  d o c u m e n t a d a  p o r  P l a z a ,  o . cit., p á g .  2 5 9 .
41 A l c o l e a ,  S., o . cit., p á g .  8 0 .
42 P l a z a ,  o . cit., p á g .  8 1 .

43 P rats, A., «La rejería madrileña en el siglo x v i i i », Revista Cortijos y Rascacielos
n.° 5 , Madrid, 1 9 4 9 , págs. 5 -8 . '

44 González C ristóbal, M., «La Puerta de la Venta del Regidor (Puerta de Hierro)» Rea­
les Sitios, 1 9 7 8 .

45 A l o z l e a ,  S., o .  cit., p á g .  8 0 .

—  163 —



E n  el de  Gálvez se fo rja ro n  algunas verjas p a ra  la m adrileña  iglesia de San 
G in é s 46 y, so b re  todo , la ob ra  de re je ría  de la c ru jía  m erid ional del c laustro  
de  la  C a ted ra l de Toledo, que se te rm in aría  en el 1769 47. E n el ta lle r de Man- 
s illa  se rea liza ro n  las m ejo res fallebas a rtís ticas de toda la cen tu ria . Y del de 
D iego V e n tu ra  nació  el invento  de la «lim a g ira to ria  p a ra  a ju s ta r  en  las llaves 
d e  c h isp a  la  p ie d ra  llam ada nuez» 48.

A p a rte  de to d as  estas  ob ras consta tadas, du ran te  el siglo tam bién  se le­
v a n ta ro n  en  M adrid  buenas re ja s  todavía no docum entadas y, de m om ento, 
e n  el a n o n im ato . U nas de las m ás destacables al respecto  son las del antiguo 
P alacio de  las Salesas Reales: an te  la actual iglesia de San ta  B árb ara  se ab ría  
u n a  am p lia  te rra z a  que desde 1755 a nuestros días ha ido cam biando  de as­
p e c to  p o r  la  se rie  de o b ras  y m odificaciones que ha su frido  el g ran  edificio 
a  tra v é s  de  su  h is to ria . Así, cuando las reform as de 1870 (en que se tran sfo r­
m ó  el co n v en to  en  A udiencia y T ribunal Suprem o), el a rqu itec to  A ntonio Ruiz 
d e  S a lces traz ó  u n a  a lta  te rraza  que, desde la calle, p rivaba  de la  v ista  pers- 
p e c tív ic a  a  la  fach ad a  del tem plo. Las reform as del a rqu itec to  Joaqu ín  R ojí 
en  1918 ( t r a s  el incend io  del año  quince que afectó al Palacio) algo rem edia­
ro n  ta l  defec to . F ina lm en te , la  solución de Miguel D urán (reb a jan d o  to ta lm en ­
te  la  te r ra z a  a  n ivel de la calle y d isponiendo am plias escaleras que desde ella 
a sc ie n d e n  a  la  fach ad a  de la iglesia) han  configurado el buen  efecto  visual 
q u e  h oy  p u ed e  p ro d u c irn o s. Pues bien, d u ran te  todos estos avatares unas 
o b ra s  de  fo r ja  p ro tag o n izaro n  los hechos: las grandes re ja s  que desde tiem po 
a tr á s  c e rra s e n  el p a tio , te rra za  y ja rd ín  an te  el tem plo. F ueron  «subidas» so­
b re  la  g ra n  te r ra z a  de Ruiz de Salces; «rebajadas» cuando la re fo rm a de Rojí; 
y  «descend idas»  defin itivam ente  con la obra  de D urán. D ebieron fo rja rse  en 
ta l le r  m ad rile ñ o  e n tre  1755 y 1758, pues en este ú ltim o año se concluyó todo 
el ed ificio  y  las v e rja s  de la iglesia (así com o las de las ven tanas) deb ían  ya 
e s ta r  in s ta la d a s  p a ra  e n to n c e s49.

O tra s  o b ra s  todav ía  no  estud iadas son las re ja s  del Jardín B otánico: ocupa 
e l ja rd ín ,  com o  so b rad am en te  sabem os, los te rrenos que fueran  p a rq u e  de la 
R ea l Q u in ta  del P rado . C uando se levantó el M useo de Ciencias N atu ra les 
(h o y  M useo  del P rad o ), C arlos I I I  o rdenó  un  anejo  ja rd ín  bo tán ico  que com- < 
p le ta s e  a q u e l M useo, y  Ju a n  de V illanueva fue el que lo trazó  y llevó a  cabo

44 O rduña, E., o . cit., p á g . 83.
47 D ocum entada y estudiada por O l a g u e r - F e l i ú ,  F., Las rejas..., o. cit., págs. 247-252.
44 Vid. O r d u ñ a ,  o .  cit., pág. 83.
49 P ara  la h istoria  de las reform as del edificio Vid. O l a g u e r - F e l i ú ,  F . ,  « E n  tom o a  algu­

nos edificios oficiales de nuestra capital y a las obras artísticas que albergan», A n a l e s  d e  E s t u d i o s  M a d r i l e ñ o s ,  tomo XIV, 1977, págs. 359-380.
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su cerram ien to  con dos g randes p uertas  y extensos lienzos de rejas. H abién­
dose concluido estas obras en el 1789, hab rá  que suponer a las fo rjas reali­
zadas p o r aquellos años, es decir, hacia la ú ltim a década del xvm . Con ellas 
nos in troducim os ya en la re je ría  industria lizada  del xix.

Por ú ltim o  —y al igual que hicim os al c e rra r  nuestro  reco rrido  p o r los 
talleres m adrileños del x v n — habrem os de in sis tir  en la irrad iac ión  de las 
escuelas de M adrid  del x v m  por los pueblos de la provincia, y en ella no 
podríam os p a sa r p o r a lto  las buenas re jas de la iglesia pa rroqu ia l de San Se­
bastián , en  Cercedilla, ob ra  del m adrileño  J uan R ubio de la M orata, fechada 
en el 1741 y re s tau rad a  —e, incluso, am pliada— en 1954 p o r P edro Cuesta 
B en ito ; y las de la iglesia de la Concepción, pa rro q u ia  de Los M olinos, del 
pa rtido  jud ic ia l del E scorial, fechadas en 1768, anónim as y que c ie rran  la 
p u e rta  de acceso al tem plo en su lado E pístola.

Conclusión: El paso de la forja artesanal a la industrializada del siglo XIX

A caballo  en tre  el x v m  y el x ix  tiene establecidos talleres en M adrid y en 
Toledo uno  de los ú ltim os re je ro s  a rtesanales que, trab a jan d o  a la  fo rja  m a­
nual, y abasteciéndose del h ierro  en b ru to , desdeña la labo r técnico-industrial 
que ca rac te riza rá  a la re je ría  del pasado  siglo: es éste  el M aestro Antonio 
R ojo, C erra je ro  de C ám ara de Carlos IV y R ejero  M ayor de la C atedral de 
Toledo b a jo  el A rzobispado del C ardenal In fan te  Don Luis M aría de B orbón. 
E stilísticam ente  su ob ra  se inscribe  den tro  de la a rq u itec tu ra  neoclásica del 
m om ento, a  la que acom paña una  re je ría  m onum ental que viene a  resu c ita r 
los conceptos del período  denom inado «greco-rom ano»50, es decir, de aquella  
etapa, e n tre  1570 y 1600 aproxim adam ente  (la que hem os denom inado an tes 
del «últim o Renacim iento»), en la cual la re ja  m arcó  su  tendencia  a rq u itec tu ­
ral y se proveyó de u n  concreto  gusto  rom ano al que un iera  un  c ierto  abarro- 
cam iento  decadente. Así, las ob ras de Antonio R ojo serán  siem pre organizadas 
en dos cuerpos m arcadam en te  separados p o r fa ja  in te rco rpo ra l gruesa, con 
altos frisos de m uy sim étricos rem ates y, generalm ente, en función de reja- 
p u e rta  a  dos ba tien tes. Su  m e jo r ob ra  conservada es la que c ie rra  la P uerta  
Llana, en la  C atedral de T o led o 51, hab iéndose hoy perd ido  su p roducción  m a­
drileña, e n tre  la que destacaban  las verjas que cerrasen  el breve a trio  del

50 Denominación dada por A r t i ñ a n o  y seguida por O r d u ñ a ,  V e g ü e ,  P é r e z  B u e n o  y, e n  
general, por todos los investigadores de este campo. Fue el estilo rejero, como sabemos, 
que acompañó a la arquitectura herreriana.

51 Vid. Olaguer-Feliú, F., Las rejas..., o. cit., págs. 253-258.
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O ra to r io  de  C aballero  de G racia, hoy su stitu idas p o r o tras  m ás m odernas y 
de  m u y  m ed io cre  calidad.

P e ro  m ie n tra s  el M aestro  R ojo p roducía  en sus ta lleres m adrileño  y to le­
d an o , la  re je r ía  a rq u itec tó n ica , en toda  la península, se industria lizaba: un  
nuevo  asp ec to  y u n a s  nuevas concepciones hacen entonces su aparic ión  en el 
c am p o  de  la  m e ta lis te ría , y u n a  re je r ía  —m ecánicam ente e laborada, pe ro  a r­
t ís tic a m e n te  conceb ida— com ienza su an d ad u ra  p o r la h is to ria  del a rte  del 
h ie r ro  españo l.
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